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¿a carestia de la vida 


A 


La carestía de la vida es un tendre: 
no de orden económico que tiene rela- 
ciones muy íntimas con el estado moral 
del pueblo. Considerando bien, las osci- 
laciones de la economía burguesa des- 
cansan en las variaciones del ánimo co- 
lectivo; las especulaciones capitalistas 
van precedidas de un detenido examen 
psicológico. En las épocas de renuncia- 
miento más acentuado de la personali- 
dad, de indiferencia por la estimación 
propia, los poderes sociales presionan con 
doble fuerza; el desaliento en las bajas 
esferas provoca en las altas una vitali- 
dad maravillosa. En este sentido, lo mis- 
mo que en física, nada se pierde; todo 
se transfuitna cambia de lugar. La 
pasividad de abajo engendra la activi- 
dad de arriba;; lo que abajo'se desvanece, 
lá que se pierde, aparece, se reconcentra 
en las altas esferas... | 

Los pucblos muertos son los mejores 
para la cxistencia de la tiranía; en un 
ariente fatalista, musulmán, atacado de 
morbosa p<reza pueden cómodamente las 
naciones occidentales ejercer un poder 
¡limitado en todos los órdenes 

Antes de que el Japón se _percatara 
de su existencia, la presión extervwor era 
muy fácil; luego, después del despertar, 
fué casi imposible. El conocimiento de la 
realidad, la fijación del pensamiento en 
la vida, la observación minuciosa de las 
pulsaciones sociales, y aún más y prin- 
ipalmente, la representación de la per- 
:onalidad, viva en el recuerdo de todos 
los instantes, mantienen en un grado ele- 
vado la voluntad, propensa a la más 
leve ¡indicación interior, al  esfuert 
:2 de afirmación... L acarestía de la 
vida, fenómeno de orden económico, se 
zradúa según las latitudes de la voluntad 
zolectiva; en la actualidad, se explica 
perfectamente que los capitalistas some- 
tan al régimen del hambre al mundo e- 
tero. 

Las colectividades han eotihciado: de 
imodo casi absoluto, a los esfuerzos pro- 
plos; en ellas, la voluntad que fija el des- 
tino en las esferas propias, como una 
emanación de la propia inspiración, apa- 
rece muy débil y solamente se mueve a 
impulsos de un llamamiento extraño, ex- 
terior... Los pueblos, en la actualidad 
están más “atentos a lo que dice y hace 
el gobierno, que a su vida; estamos en 
una época excepcional de renunciamien- 
to. Todas las miradas están puestas en 
las evoluciones de la nación, en los ac- 
cidentes que sufre en sus relaciones con 
as demás naciones; la guerra europea 
afirma de manera extraordinaria los po- 
deres saciales. Casi todos los días parten 
de aquí, suponemos también que de otros 
puntos, muchos voluntarios para ponerse 
.al servicio del gobierno de sus patrias. 
Esto es significativo, y nos explica, aun- 
que parezca inverosímil, la cuestión de 
la carestía de la vida; no queremos en 
nuestra esfera propia, la actividad, el 
pensamiento, la voluntad; no queremos 
pertenecernos, y, como es natural, otros 
* se apoderan de nosotros. 

La vitalidad, que hoy falta en los pue- 
blos, y que ha faltado casi siempre en 
mayor o menor grado, existe en las esfe- 

ras del tapitalismo y del gobierno; los 
capitalistas, examinando los ánimos co- 
lectivos y notando en ellos una profunda 
depresión, se entregan a fabulosas es- 
peculaciones. | 

El gobierno argentino no hace caso 
del petitorio de los socialistas; y por 
qué? Sencillamente, por que el pueblo, 
que ha salido a la calle en manifesta- 
ción, ha demostrado una pasividad que 
espanta; ha demostrado no tener volun- 
fad ni pensamienta. El pueblo de aquí 


renuncia, comio renuncia el pueblo del 
mundo entero... | 

Es necesario que abajo aumente la ac- 
tividad, la vitalidad, para que la cares- 
tía de la vida sea. minos dura; toda otra 
cosa será inútil. Las palabras no conven- 
cien a nadie; son necesarios los ejemplos. 
El pensamiento y la acción desbaratan to- 
dos los planes; siempre sufriremos ham- 
bre, si no nos decidimos. Lo que crea- 
mos con nuestros esfuerzos, no se pier- 
de, porque nada se pierde; pasa, ea 
mente, a otras manos. 

Y es necesario que estén en las nues- 
tras. 








ACTUALIDADES 
El pan integral 


El pan integral — llamado así no sa- 
bemos por qué; tal vez porque integra 
los principios radicales, la conciencia, ra- 
dical, la sabiduría radical, la inspiración 
criginal radical, la ambición radical, la 
imbecilidad radical, <, en fin, porque in- 
tegra los deseos del queso parlamentario 
—el pan integral, o sea el pan bazo, re- 
culta, según un artículo que se publica 
en «La Vanguardia», más caro y A 


¡lón, con citas alemanas, 


Ofrecimiento de dinero 


y 


rorjudicial para la salud que el fan 
blanco. ' 

Lo cubíamos; la cantidad nutritiva y 
cana del pan bazo, es inferior a la del 
otro pan, a pesar de las declaraciones 
contrarias de loz astorguistas; el pan ba- 
z9 produco tremendos desarreglos intes- 
tinales, y además, al precio que lo ven- 
den los radicales, resulta un robo ex- 
traordinario. ¡ 

Ahí tenéis, pueblo, a vuestos desin- 
toresados y nobles favorecedores; tan 
grande es el amcr que les inspiráis, que 
se deciden, con la mejor buena volun- 
tad, a envenenaros y robaros. ( 

Hasta cuándo, pueblo? Dejad de ser 
imbécil, dejad vuestra inacción; decidios 
a procurar vuestro bienestar y tratad co- 
mo se merecen a los políticos ladrones 
y envenenadores. 


La ¡justicia mercenaria 






























» ña 


La justicia no existe en los cerebros 
ccemo una noción elevada, revelada por 
un filosófico estudio d2 la realidad; exis- 
te en los hombres como una profesión; y 
bastante lucrativa; la profesión de la jus- 
ticia rinde muchos beneficios. Hasta el 
vigilante, ejecutor de las órdenes de 
arriba, gana más que un abrero cual- 
quiera... 

Si hay dinero, hay justicia; si no hay, 
nos quedamos desamparados. Entre el 
personal de la policía corrió un rumor 
alarmante; figuraos que los agentes quie- 
ren declararse en huelga. No les pagan, 
y con sinceridad se dicen: «si no nos 
dan lo que nos deben, nos negaremos a 
hacer justicia en las calles; abandonare- 
mos a los hombres». hi co 

Tenéis razón, vigilantes; si os pagan, 
llevad mcuhos hombres a la comisaría; si 
no os pagan dejadnos tranquilos, negaos 
a cometer abusos... 

Os la agradeceremes 


Cooperativismo 


Hace poco los diarios de Santiago del 
Estero. se ocuparon extensamente del rui- 
deso asunto de la «Cooperativa obrera» 
que varios afiliados de un partido políti- 
co pseudo obrero habian explotado en 
provecho particular. Lo que motivó la 
rebeldía de los accionistas de la coopera- 
tiva, fué la constatación de una hábil 
manicbra de los administradores de la 
cooperativa, entre los cuales se distin- 
guía por su rapacidad un ingeniero que 
dirigía una obra en construcción por los 
brazos cooperativistas que eran pagados 
con un jornal ilusorio, lo que permitía sa- 
car libre una buena partida del presu- 
puesto general a los «patrones». 

El mayor peligro de todas las coopera- 
tivas de carácter capitalista, es la acu- 
mulación de bienes para el usufructo de 
los más vivos. 

Anteayer encentramos en la calle a 
Pablo Fantocha protestando contra el 
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| 
cooperativismo porque le daba resultados 
negativos a sus deseos. dE 
Claro, un correligionario lo entusias- 
mió y colocó.200 pesos en el negocio de 
la «Cooperativa Obrera de Consumos». 
Después se le ocurrió que era mejor 
diecfcarisa a la compra y venta de sandías 
y fué a reclamar su dinero. No pudo 
conseguirlo con razones y fué a A 
el vigilante. 
"YET eajeró le ofrecía artículos de al: 
miacén «capitalizados», pero Fantocha se 
negó rotundamente. Quería su plata. No 
cree más en la multiplicación de sus pe- 
sos por la cooperativa. : 
Para que se convenza habría que dar- 
le el manejo de la cosa como al ingenie- 
ro de Santiago del Estero, o hacerle sen- 
tir una disertación del ciudadano Pene- 


Los banqueros son muy liberales; hom: 
bres buenss, nobles, abren sus bolsillos 
a tedos. Los gobiernos pueden decirlo; 
ellcs reciben de los banqueros inmensas 
cantidades... 

Los representantes del National City 
Bank cf New York ofrecieron al minis- 
tro de hacienda, señor Carbó, una por- 
ción de millones de pesos oro. El minis- 
tro, aceptará; cómo no va a aceptar! Es- 
tas gangas no se pierden así como así; 
se aceptan y se guardan. 

El gobierno y los banqueros se en- 
tienden perfectamente: tú me prestas tan- 
to, y yo te pago tanto de interés, eh? 
Pero quien paga el interés es el pue- 
blo, el pueblo hambriento; los hombres 
de Estado aceptan todos los ofrecimien- 
tos, y luego recargan los impuestos para 
atender a los vencimientos. 

El año que viene, el pueblo de aquí 

endrá; que sufrir más miseria; el go- 
bicrnoreba tedo el dinero de los env 
préstitos. El *offecimiento del National 
City, aumentará la riqueza de los políti- 
cos; nosotros pagaremos el interés a los 
banqueros... + 

¡ Ladrones! y 











| La situación 


A donde se Elo sel mirar, norbe o sud, li 
antípodas o yecinos, contemplamos el 
mismo espectáculo mísero, abyecto, indig- 

no del hecho de existir como hombres, 

nacidos para gozar de todo goce y con 

derecho a toda la satisfacción de vivir, 

de comer, de reir... 

España; carretera de hambrientos que 
la recorren de casa en casa, tras una 
ilusión de pan, de limosna; desarrapados 
e impotentes hasta para buscar su sus- 
tento, exhaustos de tristezas y de lamen- 
tarse. Italia; como una colaboración de 
la naturaleza en la bra infame de los 
ecbiernos, cayeron los hogares envuel- 
tas en el terremoto asolador que no sólo 
sembró heridos y muertos, sino necesi- 
tados mendicantes, sin pan, sin techo y 
sin cariño ninguno. Alemania, Inglaterra, 
Francia, Bélgica... la catástrofe, el anu- 
lamiento de vidas a granel!.,. el triunfo 
de la autoridad, como idea y comio pun- 
tapié. Méjico; las revoluciones trastoca- 
das, tergiversadas, hechas redundancia 
electoral y el capital, el mercantilisimo 
en ancas, enorquetado en ellos como náu- 
frago en una quilla y tras de todo, me- 
jor, por encima de todo, siempre el ham- 
bre y la duda, las privaciones y el su- 
frimiento.. La 'Argentina; tierra fértil y 
de promisión, — al decir de algunos— 
escenario de las caravanas proletarias 
más hambrientas y sufridas, campo de 
acción del cuanto innoble capitalista plan- 
tó sus reales apoyado por el gobierno 
como en todo sitio, haciendo obra in-, 
humana y salvaje con su Departamiento, 


de Trabajo que echó a los cuatro pun- |. 


tos con engaños y falsedades, a los tra», 
bajadores crédulos en esa acción guber- 
nativa. 

asi Donde quiera que se clave la 
vista, nórte o sud, antípodas o vecinos, 
| el mismo espectáculo; hambres, lágrimas, 
incrépaciones... 

e 


(Porto Pago) 
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¿Y nada más. Por ninguna parte la ao 
ción, el resurgimiento, la anulación de 
esas miserias que azotan y desvían la 
trayectoria humana hacia su perfecciona- 
miento y revolución. Constatamos y pro» . 
testamjos. : ' 





“Los liberalistas . 


Un liberalista no es precisamente un 
liberal, ni tampoco un demócrata. 0 

El liberal es por lo común una perso» 
na que viste bien, vive con cierto des» 
ahogo, adopta aire aristocrático, es un! 
tanto, volteriano. aun cuando acepta el; 
culto. religioso y respeta a los sacerdotes ' 
negándoles, sin embargo, beligerancia po-, 
lítica y se muestra en suma partidariok, 





[de las libertades públicas, debidamente ; 


limitadas para evitar los excesos de la,' 
licencia, «la degeneración de la libertad». 

Un demócrata es por lo general un liz. 
beral sin pujos de aristocratismo, con*, 
vencido anticlerical y cultor del sufra 
gio sin límites, que para Cl representa laR: 
encarnación de la libertad absoluta. El 
número es todo para él. La soberanía res: 
side siempre en la cantidad mayor, coins! 
cidiendo de esta manera en el modo de: 
ver de los imperialistas, que sostienen, 
que la fuerza prima sobre el derecho, of 
más claro aún, que la fuerza es el únid 
co derecho, el derecho en sí. Para el de-* 
miócrata el derecho es el número, la mas 
yoría, y lógicamente el número, la mar 
yoría, es el equivalente exacto de la, fuer+ 
Za 

Los liberalistás no son, repitamios¿l 
ni liberales, ni demócratas. Los liberax! 
listas pueden muy bien ser socialistas 
sindicalistas, y aun anarquistas, en cuan 
to estos calificativos significan una cons 
cepción social a realizar en el futuro 
Pero en cuanto al presente los liberalis+; 
tas son defensores de la ¡actualidad Py 
lítica frente a cualquier peligro real 
imaginario que amenace al sufragio límid 
¡tado de los liberales o al amplia de log 
demócratas o a cualquiera de las libiers 
tades políticas, de prensa, reunión; er 
nifestación, etc., bien trabaditas por dile 
versos artículos del código penal, cuan 
do no son violadas con todo descaro por 

s policías, o suprimidas por los gober4 

nantes en virtud del derecho que se re+ 
servan de declararse dictadores, procia 
mando el estado de sitio. y 

Rieesultan pues los liberalistas unos pa: 
radojales sqñores, descontentos del régis 
men actual, y sus defensores al mismal 
tiempo, aun cuando en nada les favorez 
ca, puesto que precisamente las libertas 
des que pan ser útiles para sus plas 
nes futuros son las que están limitadas; 
trabadas, son violadas a diario por las 
autoridades y suprimidas por los gober- 
nantes en cuanta a éstos les parece opor+ 
tuno. 1 

Y si cóncretamos este rápido analisis 
a los libcralistas-anáfquicos, la incon 
gruencia de la unión de esos dos tér: 
minos, es mayor que en el caso de los 
demás futuristas transformados en de- 
fensores del liberalismo, por cuanto que 
a los anarquistas no se ve en qué puede 
interesarles la desaparición del sufragial 
universal o su restricción, ni como pues 
de afectarles que las pseudos libertades 
de prensa, reunión, asociación y manis 
festación se restrinjan para los demás 
partidos, cuando para los anarquistas Só. 
lo existen de nombre, o en realidad en 
cuanto la propaganda anárquica no ofres 
ce peligro alguno, dentro o fuera de 
las, limitaciones puestas por los legislar. 
dores expresamente para ella y para la 
acción anarquista, tanto en las repúblicas 
federales como en las unitarias, en las 
pnarquías constitucionales como en los 
imper 

Ni Ps se puede aducir que en deter: 
minadas. ocasiones la: persecución del 
anarquismo ha tenido virulencias que des- 
pués han desaparecido, puesto que - esa 
no revela una saturación liberal de los 
gobernantes, un triunfo del liberalismo, 
sino una condescendencia obligada ante 


da, persistencia del anarquismo, irrepri-. 
¡¡Amuiblo a pesar de todo, del mismo mo- 








1 





pecho de la Inquisición y del pod 
los reyes absolutos. Sor 

Hasta podría descarse el amengua- 
miento de las mienguadas libertades de 
hoy, porque aquellos que las disfrutan, 
que se sienten anchos dentro de ellas, 
serían nuevos elementos descon 
"propicios, no sólo a reclamar las libe 
des perdidas, sino algo más, aun cuando 

momentáneamente se sintieran, acobarda- 
dos y abatidos. 
Los liberalistas en la (ei phibente 
Son un contrasentido, una aberración, só- 
¡Jo explicable como un resurgimiento de 
"ideales primitivos, amados con pasión ju- 
iwenil antes de llegar a conocer las ideas 
janarquistas. 

Especie de atavismo, de regresión a 
las concepciones primeras, no tiene otra 
importancia, ni otra trascendencia, que 
la del momento, estando llamado a des- 
aparecer en cuanto las excepcionales cir- 
icunstancias de hoy desaparezcan, pu- 
idiéndose asegurar que terminada la gue- 
rra europea, los liberalistas sentirán ín- 
timo rubor, la vergiienza de no haber 
swbrado como pensaban, y si bien habrá 
algunos que insistirán en decir que hi- 
Tieron bien, en el fondo estarán contes- 
tes todos en que sufrieron una ofusca- 
“ción, el efecto de la embriaguez popular, 
la sugestión de las colectividades. Y no 
habremos perdido nada. 

Eduardo G. Gilimón 


y 
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Reseña internacional 


“UA CRISIS UNIVERSAL. — HAM- 
BRE Y CARESTIA. EN PORTU- 
GAL, ¿A 
Lisbos. — Comienza a preocupar a las 

“poblaciones de muchas provincias la exa- 

gerada carestía del pan. 

En varias ciudades se promovieron 
desórdenes; los obreros organizaron ma- 
nifestaciones, que recorrieron las calles, 
profiriendo gritos contra el abuso de los 
panaderos. 

_La policía intervino apaciguando los 
' Se teme que las manifestaciones se re- 
produzcan y que los trabajadores se amo- 
tinen y apredreen los establecimientos. 


LA CARESTIA DE LA VIDA. 





—MO- 


TINES EN MONTEREALE CE- 
LLINA.. ( 

: Wo pr 

Rfioma. — Comunican de Schio, que 


lun numeroso grupo de vecinos en su ma- 
yor parte Obreros, realizó hoy una mani- 
festación de protesta contra las autorida- 
des locales por haber permitido que los 
panaderos aumentasen nuevamente el 
precia del pat. : 
Los dirigentes de las agrupaciones 
gremiales amenazaban proclamar la huel- 
ga general, si dicho aumento no es dero- 
gado. i ;, e | 
h | ' 
' Roma. — Telegramas de Monterreale 
Cellina, Pordenone, dan cuenta de que 
aquella población se amotinó a causa de 
la carestía de la vida. 
Uma columna de vecinos asaltó a la 
municipalidad y logró penetrar en ella, 
hiriendo al secretario de la comuna y 
destrozando los muebles e dones 
ide varias oficinas. 
'. El alcalde y los carabineros que acu” 
dieron en seguida, para tranquilizar a 
los amotinados fueron recibidos con una 


verdadera lluvia de piedras, resultando 


sontuso de cierta gravedad, un suboficial. 
' ¡Entonces fueron pedidos refuerzos a 
la cabeza del distrito, de donde salió in- 
miediatamente un destacamento de tropa, 
¡que logró libertar a los empleados que 
lestaban situados en algunos despaichos 
¡de la intendencia por la muchedumbre 
iy dispersó a los manifestantes, muchos 
¡ue los ce JUeIDO arrestados. 


OS FERROVIARIOS ESPANOLES 
Y LN GUERRA. : 
lasnaa t 
Madrid. — Un telegrama recibido, de 
Murcia en el ministerio de la goberna- 
ición anuncia que la Federación Agra: 
ria ha aprobado una moción por la cual 
se dispone que sea celebrada una mani- 
estación monstruo con el fin de gestio- 









LA a A. =-Buenos Aires, Miércoles 10 de Marzo de 1915, : 











'erno que se dirija a las de- 
«ron al cristianismo y fué necesario Con-| más maduros ueutrales para iniciar de 
descender con él, comio se ha condefften- Hucuermno nesociaciones en favor de la ter- 
dido con la libertad de conciencia a «1es- minación de la guerra que tan incalcu- 


lables perjuicios está ocasionado a to- 


b dos los «países. | 


¡Madrid. — Los ferroviarios de la lí- 


nea de Cala se han colocado en una ac- 


titud que amenaza crear un grave con- 
en aquella zona. ij 


dd PO 
os telegramas que se reciben de 


Huelva dan cuenta de que la empresa. ex- 
plotadora de esa línea férrea, en vista de 


la diminución del tráfico a causa de la' 
guerra europea, propuso a sus operarios 
la rebaja de un 25 por ciento en los suel- 
dos y jornales. 


Los obreros y empleados se niegan en 


absoluto a aceptar la rebaja propuesta 


y por su parte la campaña amenaza con 


la declaración del lock-out. 


A A 


Bandolerismo policial 


Dias pasados denunciaba «La Protes- 
ta» la acción de la mano negra capita- 
neada por un comisario de policía, que 


en la provincia de S. Fie despojó: de 1.200 


pesos a un individuo, al que después de 


propinarle una feroz paliza, lo dejaron 


por muerto sobre las vías del tren, para 
que al pasar éste, invirtiera el crimen en 
un accidente o suicidio; pero resultó que 


«tan hermoso proyecto» de los bandi- 


dos policiales se malogró por negligen- 
cia de los mismos. Apremiados por re- 
partirse el botin, no pensaron que al in- 
feliz le quedara un átomo de vida, lo su- 
ficiente para arrastrarse y salir fuera de 
la vía férrea, conjurar la muerte y evi- 
tar fuera destrozado, deseo de los «bue- 
nos guardadores del orden y de la pro- 
piedad! privada». 

Lamentando la pérdida de lo que cons- 
tituía el producto de enormes sacrificios 
e ingentes privaciones, el damnificado re- 
corrió las redacciones de los «grandes 


*| diarios» denunciando el salvaje atentado, 


y estas, cumpliendo con la misión que los 
caracteriza, no le dieron mayor impor- 
tancia al hecho. 

El 4 del corriente sucedió en dos su- 
burbiss de esta capital un caso análogo 
que no ha figurado en las «crónicas del 
delitc». A las 8 p. m. de ese día, dos 
verdulercs se dirigían al Tigre en sus 
carritos, a los efectos de una compra ; 
al franquear los dominios de la comi- 
saría 96 de San Fernando, fueron dete- 
nidos Por un sujeto que, titulándose no 
sé qué de la policía, les intimó orden de 
arresto por el delito de ir hablando en el 
carro. No hubo más; fueron reducidos 
a prisión y luego de ser prolijamente re- 
gistrados, fueron alojados en un cala- 
bozo; después de tres horas se les no- 
tificó que recobrarían la libertad en el 
acto si abonaban 8 pesos cada uno, de 
lo contrario, pagarían la infracción “con 
3 días de calab:zo. Ante tal perspectiva 
y en virtud de haber sido despojados del 
dinero que llevaban, optaron por sacri- 
ficar al bandolerismo policial 16 pesos, 
quizá el producto de una semana de tra- 
bajo. pul 

No discutiremos hasta qué punto es 
infame esta detención, ni nos ocuparía- 
mios de esta arbitrariedad puesto que 
ella no es más que una hilacha de la ín- 
mensa red que se le tiende al pueblo tra- 
bajador, pero observaremos una cosa in- 
teresante y es ésta: El capitalismo y el 
Estado, al practicar el robo, lo hacen 
aj pasar por un tamiz que le dá form. y ica- 
rácter de legal, prescindiendo de estas 
fórmulas los robos son extra legales; 
pues bien, el practicado en.la comisaría 
de S. Fernando es de esa índole, dado 
que es de práctica que al abonar una 
multa se le otorga un recibo, como esto 
no se ha hecho con esos individuos, evi- 
dencia bien a las claras que dicha dinero 
no lo percibe el Estado por lá supuesta 
infracción, sinó que se lo reparten los 
bandoleros que, investidos de autoridad, 
obran impunemente sin que jamás se 
abra la cárcel para estos ladrones. 

¡ Valganos, la paciencia, quienes cuidan 
los intereses del pueblo! , 

R. ¡Amado 


BOICOT a la QUILMES 
Declarado por Delegados de las Sociedades Obreras 
y aplicado por los trabajadores da todo el país 





- Las minorías. 
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ontoniérirad. apelmazarse para for- 
mar cantidad o número, es bueno como 
rudimento, como esbozo, pero nunca Co- 
mo ansia única que merezca dedicarle 
tcda una vida... 

Lía cantidad suma una fuerza len el gre- 
mialismo, es cierto, pero por experien- 
cia conocemos el plano en que actuó y 
actúa siempre la mayoría. El impulso de 
ellas, su movimiento, es debido a la agi- 
tación de las minorías que en cualquier 
tiempo se han mostrado en la portada 
de toda revolución como sus anunciado- 
ras. Ellas por su práctica y real afini- 
dad, por el conocimiento exacto de los 
valores morales prontos a poner en jue- 
go, acciona y encauza con más facilidad, 
a pesar de que ellas chocan contra el 
obstáculo de los más, teniendo siempre 


la ardua tarea de convencer y sugestio- | 


nar, de demostrar y practicar... 

En toda evolución y revolución de 
ideas o de hechos ella pone el pie, son- 
dea primero el terreno y cuando la con- 
quista es factible o está conseguida, 14 


él recoja, serán factores de influencial 
indiscutible en la formación de su indi- 
vidualidad. ¡ 

¡Habló de las diyersas apreciaciones 
sociales ante las cosas de la vida y dijo 
que acciones que lógicamente pertenecen, 
a una misma orden, se las da diversas y 
tendenciosas interpretaciones. No nos pa- 
reció muy encuadrado en el tema, pero 
suponemos que en la vehemencia de la 
improvisación olvidó relacionarlos debi- 
damente. : 

Pedagógicamente el desarrollo del te- 
ma quedó sin mayores explicaciones y 
más bien habló de aeperalicagóS de edu- 
cación. 

Somieramente indicó que la educación 
futinaria debía suplirse con la educa: 
ción integral, único conducto que la so- 
ciedad debía seguir para llegar a un ma- 
ñana donde la vida Laia más armónica 
y més bella. 

El problema de la educación, quedó 
ta el rigor de la palabra, sin resolución, 

; Tina H. Argeo, * 

El jusves dará su última conferencia 

sal re ei interesante tópico «El Divorcio». 


mayoría se posesiona, goza, se satisface.. A, AA ra 


Es su misión y se cumple. Por eso es 
simipática la acción de las minorías fé; 
rreas y bravas, que dentro el eremali 
mo no se perturban ni se decepciona. 
por el acicate que emplea este régimen 
putrefacto para apurar su obra, sangran- 
do y esquilmando a los, por ahora, im- 
potentes productores. Y ellas son, deben 
ser como puños prietos que constante- 
mente amenacen, a pesar de los decal- 
mientos generales, de las bancarrotas de 
conceptos y del anonadamiento. No 
cbran por razones de fuerza. Buscan re- 
cién formar la fuerza máxima que tendrá 
ante o entre sí otra minoría, revolucio- 
naria, inestancable, irreductible como el 
tiempo, como la eterna aspiración de su- 
porarse. 

Por eso. Fórmese conglomerado, sí, 
pero no se obstruya la labor de las mino- 
rías simplemente por ser tales; déseles 
el campa y ellas harán y precipitarán, 
porque en ellas anida la mútua compren- 
sión, la afinidad, el cariño de hermano a 
hermano, de oprimido a oprimido... 

Senra Pacheco. 


. | 


Conferencias | Be, én Sárraga 


Problema de de la educación: 


Al tema desd brollado el domingo, no 
le correspondía este título con verdade- 
ra pucpiedad. La señora. Belén de Sá- 
rraga destinó una buena parte de su con- 
ferencia a cuestiones ajenas al proble- 
ma de la educación, y que nosotros cree- 
mos relacionadas a justificarse de alguna 
indiscreta crítica. Tal vez no seamos nos- 
otros ajenos a ella. Pueden los comen- 
tarios hechos a sus anteriores conferen- 
cias haber inspirado las palabras da des- 
cargo o de justificación, de anoche, pe- 
ro si así fuera debemos ratificar nues- 
tros juicios y desvirtuar sus aseveracio- 
nes. 

Cuando hicimos observar que no po- 
díamios aceptar la lucha en el sentido 
unilateral que ella sostiene y realiza, no 
exigíamios que la señora Belén de Sarrá- 
ga hiciera declaración de profesar idea- 
les anarquistas o que si titulara tal. 

Nao podemos pensar así, porque somos 


contrarios a todo etiquetismo que desde' 


luego, nos resultaría estúpido. No exi- 
gimos, ni por «resabio atávico religioso», 
ni por ninguna otra razón, que los hom- 
bres piensen como nosotros, ni vistan 
como nosotros. Medimjos a los propagan- 
distas no por el rótulo, pero sí por la 
substancia ideológica que encierra su 
propaganda, Creímos y creemos sincera- 
miente que a un político que tergiversa el 
mandato electoral traicionando su pro- 
grama: de gobierno, por las ,insinuacios 
nes a consejos de terceros, no tiene de- 
rechos a disculpar su infamia; es y debe 
ser el único responsable de su traición. 

Relacionando al tema, hizo distinción 
de los términos ilustración o cultura ce- 
rebral. Puede ser «el sujeto una perso- 
na instruidísima y ser por falta de mo- 
ralidad, un elemento nocivo para la so- 
ciedad. 

Dijo que la educación infantil no em- 
pieza en la escuela primaria, sino en la 
cuna, y que la maestra primera es la ma- 
dre, El hogar es la primera cátedra que 
el niño asiste y las impresiones que en 








carrota 
de la anarquía 


Porque algunos sabios incurrieron en 
muchcs errores, en gran parte revelados 
y corregidos por otros sabios, precisa- 
mente; y porque la ciencia por boca 
de sus cultores no puede contestar 
a cuestiones mal planteadas, a pregun- 
tas que na tienen contestación por lo 
absurdas, a las que, sin embargo, espí- 
ritus calenturientos obsesionados por lo 
sobrenatural y lo fantástico, de lo que 
los sabios no se ocupan, exigen que és- 
tos le respondan y 'no lo consiguen por 
esv. Fernando Brunetiere proclamó la 
bancarrota de la ciencia. ¿ 

Y porque los anarquistas no lanos 
todavía podido realizar nuestro hermo- 
so ideal implantando la anarquía; y por- 
que no hemos sabido o podido impedir 
el estallido de la actual horrible con- 
flagración semi-mundial; y porquz algu- 
nos ex compañeros, sorprendidos o en- 
gañados por los acontecimientos y las 
mentiras burguesas, se declararon par- 
tidarics de la intervención de los obre- 
ros y de los anarquistas en la actual gue- 
rra en favor de uno de los 'bindos en lu- 
cha, por eso hay quien proclama la bat» 

carrota de la anarquía. 

Pero tanto los unos como los a 
están equivocados. La anarquía no está 
en bancarrota. Todavía hay anarquistas 
que a pesar de tedo laboran por el por- 
venir de la humanidad. Y habiendo anar- 
quistas hay anarquismo. Y nunca más 
dejará de haberlos. Y sí, lo que es im» 
posible, llegará un momento en que nadie 
osara declararse tal, no dejarían por eso 
de existir y de luchar. El anarquismo 
no morirá hasta que se haya realizado 
o hasta que haya sido ultrapasado por 
otro ideal más perfecto. 

Los anarquistas no tienen la culpa si 
no pudieron impedir la guerra. Los go- 
biernos no les dieron tiempo de hacer 
nada. Las autoridades, dueñas de todos 
los medios de comunicación, procedieron 
al arresto de todos los militantes conoci- 
dos y hasta de los sospechosos. Estos, , 
atacados aislada y simultáneamente, no 
pudieron siquiera ensayar una inútil re- 
sistencia. Todos ellos están en las cárce- 
les. Ahora se sabe ya, y aunque no se 
dice más de uno habrá perdido la vida: 
por obra de los esbirros. 

La actitud de los obreros no es ime 
putable a los anarquistas. Sabido es que 
en Alemania había pocos y que su in- 
fluencia era escasa o casi nula. La so- 
cial demiocracia alemana acaudillaba el 
movimiento obrero alemán. Socialistas de 
la misma calaña acaudillaban los obre- 
ros austriacos, entre los cuales había po- * 
cos anarquistas. Entre los belgas y los * 
franceses muchos obreros pertenecían o 
simpatizaban con las organizaciones obre- ; 
ras católicas. Y la Confederación frans 
cesa del trabajo había caído en manos ' 
de arribistas y politiqueros. Los anar- 
quistas no son, pues, responsables de los ' 
actos realizados por esas organizaciones - 
ni de los realizados por los obreros. 

¡Mayor sería la responsabilidad de los . 
[anarquistas franceses si hubieran estas . 
do a la cabeza del movimiento obreroz 
pero no fué así. Y por otra parte es 'ne« , 
cesaria advertir que el sentimiento pas, 
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triótioo es muy antiguo, que hace muchos 
años que'se lo inculcan al obrero por 
tados los medios y len todas partes y que 
en cambio el anarquismo es de ahora, 
Los prejuicios están incrustados en el 
cerebro del hombre y las ideas nuevas 
luchan difícilmente con ellos. Solo se 
convierten algunos y muchos no del to- 
do. A muchos la propaganda no les al- 
canza y ctros muchos son completamente 
refractarios. En suma: que los ararquis- 
tas son en todas partes una pequeña mi- 
noría; que los obreros en su gran .ma- 
yoría no son anarquistas y es, por con- 
siguiente, muy natural que cobren mo co- 
mo anarquistas sino como lo que son, 
ccmo inconscientes llenos de añejos pre- 
juicios. 

Pero poco a poco las ideas se abren 
paso, y quizás esta guerra horrible no 
les allane el camino provocando la re- 
flexión de los cerebros obtusos y engen- 
drando la rebeldía entre los hasta ahora 
esclavos sumisos. 

No es la anarquía quien está en ban- 
carrota, es el estado que no sabe pro- 
curar pan y trabajo a los pobres y que 
sclo sabe provocar sangrientas tragedias. 

Es la demucracia, es el socialismo, 
son todos los partidos políticos que nada 
han sabido hacer por el pueblo a quien 
sin embargo, todo se l> piden. 

La 'anarquía no está en bancarrota, 
muy al contrario, de la anarquía es el 
porvenir, 


Demófilo. 


Revista Anarquista 


Editada por un grupo de compañe- 
ros ruso, apareecrá. el 14 de: corrien- 
te, una vevista anarquista redactada 
en castellano, con el propósito de se- 
cundar la campaña iniciada por la 
compañera Sach12 Kropotkine en fa- 
vor de loz pre303 rusos. 

En esta revista sa publicarán in'e 
resante3 cartas de los deportados en 
la Siberia y dato3 sobre la acción del 
comité infernacimal de zocorroz. 

Los compañeros que deseen o/em- 
pares se dinizián con an'Icipación 
a Atalina Gue* rero, California 1235. 
¡—Precio del e'emplar, 0.20. 
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Nimiedades 
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— ¿Por qué matarnos en un día tan 
hermoso ? 

—Es lo que digo yo también. Si es- 
tuviera en mi pueblo me iría con mis 
nijos a pasear. 

—Y yo los llevaría en los jardines pú- 
blicos. 

i —¿Cuántos son? 
' '—Cuatro: 
años. 

—Los míos son tres; pero comen por 
scis. Es decir, comían, que lo que es 
ahora ¿quién sabe como lo pasan los 
pobres! 

—¿Y crees que la guerra durará mu- 
cho? Ñ 

—Esa depende de tu zar. Si se empe- 
ña en ir a Berlín... y 

—Para mí poco me importa de Berlín, 
lo mismo que de la Gran China. Es que 
ustedes están .embperrados en querer 
castigar a Servia. ¿Y por qué? 

—¡Pero si no sé ni en donde está! 

—Veamos. Si Rusia fuera derrotada 
¿qué sucedería ? : 

— ¿Qué quieres que suceda? Los ca- 
dáveres quedarían aquí para abonar los 
campos y el czar se iría de paseo al 
mir del norte para consolarse. 

—¿Y si en vez fuera el Austria la 
derrotada que haría su emperador? 

—Nada. Seguiría comiendo bien y be- 
biendo buen vino como antes. 

—Y entonces ¿por qué no nos pone- 
mos de acuerdo entre nosotros dos? 

—¡ Cómo nó! De mi parte renuncio 
a castigar a Servia. 

—Y yo renuncio a ir a Berlín! 

—¿Si habláramos de esto a los cama: 
radas? 

—Sería lindo; pero la cosa es em- 
pezar. 

—Y quieres que digan que hs si les 
proponemos de enviar a los infiernos a 
los jefes y volvernos para casa? 
úu tHBien dicho: vengan esos cinco. .. 


el mayorcito | tiene ocho 















«| no se ha hecho. | i 


¡miente 





¿ LA PROTESTA, Buenos Aires, Miércoles 10 de Murzo de 1915. 





obligados a establecerla también entre 
ahreros y obreros, a según el sueldo 
qu: perciben y del <ficio que ejercen,,.., 
No me mueve espíritu polemista, Por 
esto paso por alto ciertas afirmaciones: 
de Blas Barri que evidencian su caren- 
cia de conocimientos fisio-psicológicos, y 
no refuto una por una sus argumentacio- 
nes. En estas horas amargas hay algo 
más que hacer — yy creo — que pole- 
mizar. Quise solamente hacer notar-/ud 
criteria: errado, mediante el cual Blas 
Barri, aun sin quererlo, hace obra grata 
a los opresores, por aquello de «divide et 
impera», que tan buenos resultados ha 
dadu a la burguesía hasta lo presente. 
Tratemios de unir todos los asalaria- 
dos, que esto significa aproximar la hora 
de la revolución. 


—Y que el dios de los que no tienen 
Íninguno nos inspire y proteja. 

—Viva la paz. 

—Abajo la guerra. 
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Nu es mío ni se “de donde: proyiene ese 
diálogo o. fragmento de diálogo; cayó 
en mis manos no se como, en un trozo 
de diario. Pero fantasía, sueño oO rea- 
lidad es de desear que algo de eso su- 
ceda pronto. 


... .. 


Liane. 





Obreros y empleados 


antiguos internacionalistas con 
Carlos Marx, Pedro Kropotkine y algu- 
nos otros más a la cabeza, ante «el des- 
arvollo vertiginoso de las industrias, cres 
yercn relativamente inminente una trans- 
formación social por medio de la revolu- 
ción. 

El progreso de la maquinaria — de- 
cian — ha de marcar cada vez más ca- 
tegóricamente la línea divisoria entre ex- 
plctados y explotadores. Los pequeños 
industriales, artesanos, etc., serán ani- 
quilados por las grandes empresas; los 
pequeños comerciantes por los «trusts» 
0 monopolios, más o menos disfrazados; 
el aldeanos dueño de un pedazo de tierra, 
se verá cbligado a wenderla a los latifun- 
distas, arruinado por la competencia, o 
por las combinaciones financieras. Y toda 
esa gente, que antes gózaba de una rela- 
tiva independencia y que no tenía ma- 
yor interés en el cambio del régimen 
' capitalista, engrosará las filas proletarias 
dandis: un impulso nuevo a la causa de la 
revolución. 

Puestos en el campo de las conjeturas, 
llegaron hasta a vaticinar una revolu- 
ción social a plazo fijo, que desgraciada- 
mente no se ha yerificado. | 

Se ha gritado entonces que las teo- 
rías catastróficas de Marx y Kropotkin, 
habían fallado... porque la revolución aun 


co 


Mario” Leduc. 
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Lilrería de “La Protesta” 


Periódicos recibidos para la venta: 


Periódicos en venta, recibidos por un 
timo correo: 

«Volontá», no 7, de Ancona; «Il Li 
bertario», no 587, de Spezia; «Cultura 
Obrera», n? 93, de Nueva York; «El Pe- 
queña- -Grande», no 2, de Méjico; «Avan- 
ti», no 44, de Buenos Aires; «La Antor- 
cha», no 123, de id id; «Iconoclasta», no 
1, de id id; «Acción Libertaria», no 6, 
de Gijón. » 
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| Correspondencias _ | 


Desde Salta 





El domingo 28, se llevó a efecto el 
mi ia anunciado jara protestar de! en- 
carezimiento de la vida. 

Organizado. por los dos «miembros 
aciiyoz». del Pariido Socia:ista, úni- 
ecos que quedan, puez lo3 otros han 
ido encon'ranúdo entre gube:nistas y 
radicalez, ventajas inmediatas más po- 
si ivas, prometía ser inte:ezante <! ac- 
to po» estar comprometidos cualry ora- 
dorez conocios aquí. 

Arturo Gambolini, vous hoy está afi- 
liado al partid> conservador. 

Ca los Outez, radical; Ju:i> Gonzá- 
lez, socia ista; y nuestro compañero 
De ¡:so, que n> pierde oportunidad 
de fustizar a estos -embaucadore3 del 
pueblo; corgregaron en la plaza mu- 
nicipal unas. doscientes personas (a 
cualvuier sermón re'igioso ACudon (res 
mil). 

Los do3 orad5res primeros no acu- 
dieron, a pesar de esperarlos dos ho- 
ras. 


Es indudable que algunas previsiones 
no se han cumplido; es indudable que 

Krcpotkine (dejamos a un lado Marx, 
porque seguimos muy poco sus temas) 
ha incurrido en varios errones — discul- 
pables peor cierto — debido principalmen- 
te a factores.que no ha tenido en cue:1- 
ta o que sz manifestaron después. Pero 
si se admite que el cambios del actual or- 
den de cosas, deberá efectuarse por me- 
dio de una revolución, lógico es pensar 
|que han de hacerla lus asalariados, o 
miejor dicho una minoría suficientemente 
numiercosa de ellos. 

Para aproximar más su fecha, es me- 
nester entonces fomentar mayormente el 
cdio entre la clase dominante y domina- 
da, establecer netamente las recíprocas 
posiciones y' crear un abismo insondable 
entre ambos. 

A la vez que se realiza esa cobra pura- 
hóstil hacia el adversario y se 
trata de restarle todas las fuerzas posi- 
bles, se ha de efectuar cira, muy diver-| No hay para que citar la dicho por 
sa, en el seno del proletariado; instruyen- | log tres primer: ss, socia istas que Otu- 
do las masas y AOS ot todo, pS ¡paron la tribuna; hab!aron como siem- 
asperezas que ¡dieran existir one 12 po y como todos, rogaron al gobierno 
día, puedan <frecer un bloque homogé- igual que a sao virgen «para Aura se 
ne y compacto para la defensa y el ata. COmpadezca de lo que no tienen pan 
que. : y castigue a e303 bolicharos que ven- 
Toda cuestión que sirva a dividir en | den las papas caras», palabras textun- 
varios bandos a los asalariados es contra- | les. 
producente; más aún, es atentatoria a la| Después ocupó la tribuna Derisso, 
clase de lvs desheredados, es una ver-|yhaciendoa un lado pan más o papa 
dadera traición que se hace a la revolu- | menos, entró de l'eno en la cuestión, 


pos por esto que con profundo disgus haciendo ver las causas de la «mise- 
sor es e sgus- 

A A | ( ati 

to he leído en los números 2485 y 2486 112 Y las formas de combal ida. 

de «La Protesta», un artículo de Blas «Yo quiero Hacer en cada uno de 
Barri, intitulado «Obreros y pequeños | VO2O:10S -— dijo — un individuo pen- 
gante para que cuando o3 llaman a 


empleados». a 
En ese artículo, no se hace más quejezos comités, donde en vísperas de 


fomentar la animosidad ya existente entre | eloccionez tan expiéndidamente repar- 
cbreros y empleados. ler: vino yunsado con cuero, sepáis 
Basándose sobre datos que cualquiera vuestro deber, y notéis que las cuestio- 
puede comprobar erróneos, se llega a la [nos vuestras, es dezir, la cuestión eco: 
cunclusión de que la condición: del em- |*> de "bal LSO a de 
pleado es superior a la del obrero; olvi-| RÓMICA € inte:ectual, Mo se lara 
dándose por cierto que tanto uno como | le; ándose Area po: esos po!ít:- 
el otro están lejos, muy lejos, de llenar | eos, sean ellos gubermistas, radica! es, 
«todas sus necesidades»; que ambos sonlo socialistas.., 
Aquí lus Troya? lo3 socialistas pre- 


asalariados y por endx, factores esencia- 
lísimos de -la .revoluc:ión, que conviene | sentez, que al pare:er doben ser enter 
nados del gobernador y el obispo, — 


aunar y no dividir. MEA 
El mencicnado articulista no se da pues aquí, casi todos los matones po- 
líticos lo son :Pezítimos» y putativos 


cuenta que la tesis sostenida es absurda, 
rgue una vez admitida no mos pasaría- són 
add l : ñ de los caudillo, le llamaron la aten- 
ción por lo bajo y como Derisso, no 
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mos a establecer una diferencia entre 
empleados y obreros, sino que seríamos 


= 


«beente: que ellos $e marchaban; 
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es llevara el apunte, sólo acertaron 
a decir a un comisario que estaba pré- 


q 
disolvieran la manifestación, a lo qué 
tuvo! MELIES nuestro enérgico AMIgQ 
de aclarar lo que son estos buenos dex 
ñores que citan al pueblo para no de 
ciile mada; los doz oradores primo-' 
ros, no acuden porque sus respectivos 
«patrónes» los precisaron «para pro- 
clamar candidatos en dos 'pueblos in 
mediatos; los socialistas condenan a 
Derizso por hablar así, y en :cambio, 
disculpan a los otros dos defendién: 
dolos. ¿Cómo se entiende? ' 

Al fin de cuentas nuestro compañe: 
ro Derisso, fué a, dar con sus huesoa 
a la comisaría donde previo un sermo« 
nete y los consejos de prática, lo lar: 
garon. 

Fué un lindo rato de propaganda; 
pues lo que se dijo se oyó, que el 
joven este no tiene pelos en la lengua. 

Y a fe que estos actos son necesa: 


“rios aqúí, porque hay que ver lo” que 


son estos políticos y estos obreros 
¡una ensalada de «vivos», imbéciles, 
canallas y borrachos ue sería largg 
describir. 4] Ñ 


| cea ; Corresponsal; p 





Movimiento obrero 


A 


El repunte ¡ 


Constatamos con sagrado! que 1al Fel 
deración Local Bonaerense representan: 
te del conglomerado obirero de esta ca- 
pital, reacciona en tren de actividades, 
propiciadores de días mtejores exentos de 
la abulia que hasta la fecha existió en: 
tre el elemento trabajoédor. Estos, la ma: 
yoría, esperan todavía en fuerzas extra: 
ñas a cuyc poder sugrstivo se confían y 
por eso se deben aprovechar los instantes 
y cundir la acción de punta a punta en 
esta localidad, campo es los PORONEs 
electorales. 

Con un algo de! elena y. de bue: 
na voluntad esperamos que pueda levan: 
tarse al proletariado y lanzarlo al verda- 
dero sendero dor.de conquistó y conquis- 
tará siempre sv. libertad o siquiera su 
elevación del ir.omento:... a la calle. 

Todo obrera, todo hombre productor 
debe desear y/obrar por lo mismo pues 
lo que vale oj puntúa un momento his- 
tórico, es la obra, el imipulso que dió 
al instante, en procura del momento 
o de la corsquista siguiente. ' 

No es a hase de encajamientos y que+ 
dadas en el mal paso, como se cría 
músculo. o 'idea sino saltando, sorteando, 
los malos paso rumbo al hecho. Y por 
eso es cor.veniente que aquellos que tie- 
nen o tememos intereses vitales en esge 
repunte cle acción, lo auspiciemos abién- 
dcle cay.cha, lo engrandezcamos, le de- 
mos en 'su momento toda la actividad y 
experiencia reconcentradas por causa de 
la inacgión que ya había cundido en de- 
masía 





Congreso de 0. Ferroviarios 
/ Aclaraciones y € y comentários 


Como algunos han interpretado de 
la, lectura “ie nuestra crónica apareci- 
da ayer. que es «La Fraternidad», la 
encarcada do resolver el asunto del 
proyecto de jubilaciones, nos apresu- 
ramos a dar una explicación más ame 
plia: : 

La delegación nombrada asistirá 9 
la asamblea de delegados que «La 
lFraletidad»' celebrará el 18 del co 
rriente y solicilará se convoque un 
congrezo general con representaciones 
de las dos instituctonos y éste serái el 
que rezolverá estos dos asuntos que 
necezitan la aquiescencia colectiva de 
los «trabajadores del viel: la unidad 
ferroviara: y la ac'itud con respecto al 
la bey que está en vías de sancionarsa 
en jerjuicio directo de los interesa 
obrero3. 

Entre los artículos relormados de 
los, estatutos, figura también el 40, 


O Y 


¿LA PROTESTA, = Buenos Aires, Miércoles 10 de Marzo de 1918, 





s=que establece que el Consaio Fede- 


A 
que al escribir dicho 


ral debe estar compuesto de 15 iniéMn-P'creyó agraviar alas colectividades que 


bros; y el tesorero dlel mismo que nó 
¡podrá ser depositario de una suma 
mayor de 500 pe:03. 
, Por moción de Taniil, 
“reduciendo la cantidad a 300 pezo3; 
el excedente será depositado' en um 
banco a nombre de tres miembros d-! 
consejo. pao AS: 
Ha causado excelente impresión la 
ratificación de la adhesión de la no- 
vel institución: ferroviaria a la Y. O. 
R, A, DAN PE de 
Los socialistas pariidarios de los 
grupitos han sufrido un deseñanto 
porque para ellos no hay más ins: 
titución nacional obrera que el híbri- 
do partido llamado socialista. 
- Incapaces los obreros socialistas que 
obran por mandato «¿e sus, paironez3 de 
influir en los gremio3: para torcer la 
trayectoría emancipadora, se reiucen 
a recomendar loz grupos qua tienen 
un valor tan positivo como el «pan 
bazo» radical. | 
Hace tiempo que ze anunció que el 
pinche de redacción E. Villareal, había 
constituído el grupo gremial da re- 
lactorez de «La Vanguardia». —; 
¡Un hermosa ejemplo! EX 


Convocatorias y résoluciones 
| == 1 i : 


—= | 1 


j 1 
Sociedad de Obreros Tabaqueros | 
¿ $ AER: i 
En la asamblea efectuada el domin- 
£'», Y, próximo pasado, se tomó la si- 
gtulinie resolución: 
ca Sociedad G. de Tabaqueros, reu- 
rica ena samblea, teniendo en cuenta 
una rezolución de la F. O. L, B,, que 
1czonote la inculpabilidad de Luis Es- 
¡2:01 y Alvaro Rodríguez, según cons- 
ía en acta y la declaración del direc- 
torio da la Compañía Argentina de 
Jabacos, que no tenía cargo alguno 
gue hacerles, acuerda: 
Reconocer la obra solidaria da L. 
- Español y A. Rodríguez. Incorporar- 
los nuevamente al seno de la sociedad 
y comunicarlo a la F, O. L;, B,, so- 
ciedades y a la prensa obrera». 
«Invitado por la asamblea L, Es- 
pañol, dió explicaciones de lo3 con- 
ceptos vertidos en el manifiesto pu- 
blicado el 5 úe diciembre. Declaró 
l y 
dni PRE 
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Wiadimiro Korolenko 
; El músico ciego 
e po 


=¡Pero! — balbuceata mirando al 
niño de reojo, — entre nosotros dos se 
« podría hacer muy bien un hombre. 

Y desde entonces sus miradas se ex- 
tendieron un poco más lejos sobre el po- 
bre cieguecito, . 


==) 


Y 


¿Quién tenía la culpa de que el niño 
hubiera nacido ciego? Nadie ciertamen- 
4e. La causa de aquella desgracia:no po- 
día residir más que en-los misteriosos 
procesos de la herencia, así coma en los 
«de la generación a de la gestación y 
aún en los de la vida misma. Y mo obs- 
tanto cada vez que la madre miraba a 
su hijo, cl corazón le palpitaba como si 
se creyesc culpable de aquella desgra- 
- CIA. pa : 

' Yl pequeñín no se hallaba todavía en 
el caso de sufrir de su enfermedad y ya 
«aquella sentía en el alma la reprensión 
“anticipada de los males que reservaba 
al cicgo un porvenir que de año en año, 
sc. iba haciendo más horrible y que no 
«tenía más que un remedio: la muerte. 

Habría bastado que sus ojos se abrie- 
sen en vano a la luz para que sé'con: 
«virticse en el centro de la familia. No 
“se osaba imaginar que vendría a ser de 
aquel nuchacho, ya predispuesto por su 
enfermedad a la malicia objetiva y en el 
Eque todo lo que le rodeaba tendía a des- 
iaurollar cl egoísmo, si una suerte Cxtra- 
fa no hubiese obligado a tío Máxitho'a 
¡Venez que Za vivir a cam de uni her- 


AS 


componen la F. O. L, B,, pues hi re- 
motamente, pensó en 


son incorrectas 
tsatisfacciones», 
La asamblea satisfecha con estas de- 
claracionez acordó comunicarlas a la 
FF. O. L, B,, y darlas a publicidad en 
la prensa obrera » E A 
; A ON 
Unión taviceros . 
Se invita al y 
1 


1á hoy 10 del corriente a las8p.m., 


siguiente orden del día: 

Lectura de actas; Correspondencia; 
Discusión sobre amnistía; Nombra- 
miento de úelegadoz al Congrezo de la 
F. O, R, A,; Asuntos varios, . 

O AN La ¡Comisión. 

i IN ua y j 


Obreros caldereros 





+ — 


La comisi 


1 ie 
manifiesto, no 


ofenderlos y qua| my 
estaba dispuesto a retirar todas las| y, 
se modificó | frases que a juicio de lo3 delegados | ¿, 
y dar las más amplias | y 


$ 


ón administrativa invita| “ 


j A E E E 
Obreros sastres 
ESA A A 
La comisión ruega a todos los 
aradaz que tengan libros y quieran 
narlos o prestarlos para la biblio- 
ca, los remitan a secretaría Méjico 
070, que se encuentra abierta todos 
los días de 8 a 10 p.m. . 
Obréroz empajadores 
' eS ' F 
La ¡comisión invita al 'gremio en 
general a la asamblea y conferencia 
que se e/ectuará mañana, jueves a 


remio ,en general a[las 5 de la taráe, en el local Laprida 
a asamblea trimestral que se efectua![329; '“!> 


El comjañeio Joaquín Apoinario 


en el local Andes 562 para tratar la| hablará sobre gremia'ismo y carostía 


le la vida. 


Conductores de carros 


an EE 


o 


La comisión de esta sociadad invita 
a lo3 secretario3 de las sociedades 
o c«ompañeroz que hayan depozitado 
muebles y útilez e1 nuastro lazal so- 
¡al de la calle Australia 1837, concu- 


: 4 1 4d 
a loz revisadores de cuentas a Ja|!'an el domingo 14 de marzo a las 


reunión que se electuará mañana jue 
vez a las 8 p. m., a objeto de revi- 
sar los balances. 


¿La AA 


¡ El Secretario. 
Obreros pintores 
£e cita a la aqomizión administrati- 
va a la reunión a efectuarse hoy, 
miírcolez, 10, a las 8 p. m., er el l>- 
cal de Conductores de Carros, Austra- 
lia 1837, para iratar un azunto de su- 
ma importancia. Se zueza puntuali- 
dad. 


—— 


Obreros panaderos 


El Conseio de la F, O, B, A,, cita 
a la comisión de la Sociedad de Pa- 
naderos a la reunión d2 hoy a las 
ocho y media que se efectuará en 
Rincón 630 para tratar yn asunto ur- 
gente que se notificará.  ” qe 

Al mismo lugar y hora se invila a 
concurrir al compañero Cándido To- 
ranzo. 

e pide puntual asistencia. 

Por el Consejo, Te 

El Secrela:io. 





mana suya. Ocudría a menudo .al antiguo 
garibaldino abandonarse a interminables 
fantasmagorías al contemplar el humo 
que salía de su pipa, pero la expresión 
de oculta desesperación había dejado el 
sitio en sus ojos a la reflexión del obser- 
vador profundamente interesado. Y cuan- 
to más reflexionaba más se arrugaba su 
frente y más nubes de humo lanzaba de 
su pipa. UN 
Finalmente, un día se decidió 4 hablar. 
—He ahí — dijo — un niño que será 
más desgraciado que yo. Hubiera sido 
mejor que no hubiera nacido. á 
La madre inclinó la frente y una lá- 
erima rodó por sus mejillas. 
—Es una crueldad, Máximio, decirme 
esas cosas y renovármelas inítilmente, 
—Yo digo la verdad — continuó el 
otro. — Yo no tengo más que una mano 
y un pie, pero tengo mis dos ojos. Más 
este niño, no teniendo ojos, acaba por 
no tener ni manos, ni pies, ni voluntad. 
—¿Qué quieres decir? 4.” y 
cemente tío. Máximo. — No' está des: 
provisto de razón que yo te diga cosas 
tan crueles. El niño es en extremo im- 
presiunable, es un manojo de nervios. De 
aquí la probabilidad de desarrollar sus 
facultades en un grado tal que permitan 


bien, para alcanzar este grado requiére- 
se ejercicio y el ejercicio es provacade 
por el trabajo. Es preciso, pues, mataw 
en germen las aptitudes que el niño 
pueda tener para una existencia menos 
incompleta. : 

La madre cra inteligente y sabía do- 
minar cl dolor en la que la sumía cada 


Werito de su hijo. Este coloquio tuvo por 


resultado el de que en pocos mescs el 


—Escúchame bien, Ana — replicó dul; 


cómpensarle de su enfermedad. Ahora PHrnde 


A a 6 cr 


a. m. : 
La asistearcia de di. hos 
ros ez de suma necesidad. 
La Comisión. 


f 
conpañe- 





Grán fi:-nic en Belgrano 

O 

A' beneficio de la Liga d> E. Ra- 
cionalista y del Centro E. 5. d> Bel- 
grano, se efectuará un pic-nis en el 
Camino a lo3 Pic-nic, calle Guayrá, 
Manuela Pedraza y Blandenguzz, el 
domingo 14 de marzo. 

Todoz los que desean hazer aluu- 
na donación para el bazar rifa, pueden 
hacerlo en «La Pro'e3ta». La Liza de 
E. Racionalista, Belgrano 669 o a es- 
te Centro Amevábar 2059, todas las 
noches. el 


Y] 





Ha sido boicoteada 
LA COMPAÑIA ARGENTINA DE TABACOS 


—— f 
| 


Boicot a lo3 productos de la 
Compañía Argentina d> Tabacos 
EA <=. A A A o a A 


ciego andara libremente, a tientas de ha- 
bitación en habitación, afinando su oído 
a todos los sonidos, iniciándose en la dis- 
tancia y en la forma, palpando ávida y 
minuciosamente todo lo que caía bajo 
sus manos. > 


TV, 


Muy «pronto llegó aquer a reconocer 
a su madre 'en el ritmo del paso, en el 
ruído del vestido y en otros detalles pa- 
ra. él solo perceptibles; por mucha gente 
que hubiese en una habitación, no vaci- 
laba aquél nunca scbre la dirección que 
debía seguir para encontrarla. Si aque- 
Ma lo cogía de improviso y le levantaba 
bruscamente en brazos, el niño sabía en 
seguida de quien se trataba. Si otra per- 
sona cualquiera hacía otro tanto el chi- 
quitín tccaba con sus manecitas la cara 
de quién lo sostenía, y no se engañaba 
nunca adivinands siempre si estaba en 
brazos de la nodriza, del tío Máximo o 
de ctra persona de la familia. Si se tra- 


taba de un desconocido, las facciones del 


pequeñuelo experimentaban una tensión 
aguda y hubiérase dicho que el niño 
miraba con la punta de los dedos. Pero 
a poco la vivacidad de los gestos iba 
desapareciendo. El niño se retiraba a los 
més obscuros y rrmanecía allí, quie- 
to y tranquilo durante horas enteras, con 
la fiscnomía inriutable y parecía enton- 
ces como si se hallara absorto en alguna 
canción íntima. 

Cuando reinaba el silencio y cuando 
lcs ruídos diversos no distraían su aten- 
ción, permanecía allí, casi soñando, con 
una ingxplicablc expresión de asombro, 
buscando cl modo de descubrir a los se- 


res que je rodezban eran "parecidos a él | 


ca- |; 


00 





















Centro estudios sociales de Sarandí , 


En! a reunión efectuada el domingo, 
se acordó realizar reunione lo3 mar- 
tes y viernes. Quedan avisaflos los 
compoxenes y simpatizantes. 


los desheredados 
Se comunica a los centros y agrupa: 
ciones que mantenían correspondencia 
con el grupo, lo hagan en lo sucesivo a 
Justo Deza., Aldecoa 588, Piñeyro, Ave: 
llaneda. F 


a 


Personas buscadas 


Se desea saber el parad-ro de Jaime 
Estope (español). Lo busca Manuel 
Romero. ' Pd: 

Dirigirse a General Pintoz número 
505, Avellaneda. — Buenos Airez.- ; 

| 


Y 
' 


Sa desea saber el paradero de To» 
más Gal, natural de Toriosa, provin-“' 
cia de Tarragona (España). 

Lo busca Juan Montalban diri,ir- 
se a Pueblo Almada, Rio 1V, F. C. €, 
Argentino. E NA 


y 


f —— , ; 
Se desea saber la dirección del como 
pañero Ramón Alíarez. 
Comunicario a la secretaría de la 
Sociedad de Herrero3 de Obras o a 
«La Protesta». ! z | 


Se dezea saber el domi: iio del com: 
pañero Agustín Furiazi. Dirigirse a S, 
González, Amenábar 2059. 


| Coní:rencia Belén Sárraga 


El jueves 11, 82 y última conferencia, 
que versará sobre «El divorcio». 
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CORREO 





| 


Hay cartas para: — Pedro López, Ma; 
ría Espinosa, Enrique Suárez, Antonio 
Zozata, Teófilo Dúctil, Pierre Quiroule, 
F. Zansahayu, Fausto Primo, Juan Gai- 
to o Nicolás Gaita, Julio Amor, Antonia 
Mora, Bautista Fueyo, Angel Orlando, 
Francisca Canosa, Santiago Flores, Re: 
mo Cotti, : 





> 


y si lo eran como se le escapaban tantas | 
cosas que parecían ser familiares a los 
demás. 

—Héte aquí — decía el tí» Máximo 
entonces — su sistema nervioso que se 
organiza. 

La sutileza de sus percepciones miara- 
villaba a todos. Algunas veces parecía 
que percibiese los colores. Cuando to- 
caba una tela de colores vivos, se de- 
tenía, y la expresión de su semblante: 
era entonces la de una profunda admi-. 
ración. Con el tiempo resultaba más evi-. 
dente cada momento que sus aptitudes 
sensitivas, se desarrollaban principalmen-, 
te en el sentido del oído. Distinguía las' 
habitaciones de la casa por la repercu: 
sión particular que daba en cada una 
los ruídos de la vida familiar. El mun- 
do que se movía y se agitaba en torno 
a él, penetraba en su cerebro en forma 
de sonidos; por consiguiente, su sem: 
blante iba, poco a poco, revistiendo la 
exclusiva expresión que caracteriza la 
preccupación habitual de las sensaciones 
recibidas por el oido. Y sus abultados 
ojos inmóviles daban al conjunta un as: 
pecto de inquietante severidad. | : 


s 





V, 


1 
- 


El segundo inviernc de su vida esta- 
ba muriendo. La nieve se extendía, los 
torrentes se llenaban, y el niño que no 
había respirado el aire puro desde el oto- 
ño, comenzó a estar mejor de salud. 

La primavera entraba en la casa por 
las ventanas abiertas de par en par, con 
una violencia festejadora. El sol era ras 
diante y desde la llanura descubríanse: 
las huellas de la rígida invernada, 
, ¡Continuará : 


- 









